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¿Qué hay de nuevo?

—Vamos á ver, amigo Liberto ¿Qué novedades 
has visto desde que diste la última cencerrada.

—Muchas y güeñas, nostramo, pero no sé 
por cuala comenzaré á esembuchar.

— Dime primero la que más impresión te haya 
causado.

—Entonces comenzaré por el prencipio; por­
que apenas colgué en la celda mi estrumental 
herramienta, me las guillé á bailar alegremente.

—¿Si? ¿Con las de Colon?
—No señor, con las de Perez, que es un sacris­

tán que tiene unas grandes chicas, capaces de 
causar congojas á tóas las devinidáes del baile

que ha dao Alvear pá que entren en su aposento 
el presiénte y tós los menistros. ¿Qué habia yo 
de Dallar con las del triato Colon? Cuando estaba 
entre bastiores vi que D. Jorge esclamaba: «¡Qué 
espetera más linda la de esa moza! pero ¿no sos­
pechas Liberto que hay algo----? y yo le contesté
con la mayor sereniá: «Creo que hay algo doji 
Jorge».

—¿Pero donde has bailado con las de Perez?
—Én el esparraguero que don Torcuato forma 

en la Recoleta, que es el mesmo lugar en que 
han celebrao sus animásy concurrías fiestas los 
p;.:>;aiios de mi amado Sancho Panza. Pus señor, 
dimpués de unas cuantas enjuagaúras, cosa que 
estaWála orden del dia, entré en la ilesia de 
aquellos andurriales, pá ver las banderolas y 
pendones que se habian colocao por allí. Pero 
quiso la suerte, mala pá mí, que de zaga viniera 
un hombre gordo, colorao, con ancha faja, cal­
zón corto, chambergo calañé vamos con tóas las 
trazas de un alcalde corregiór de la tierra ó don 
Quijote. Y como alquilarse la cobertera, _ su 
cabeza calva fuese impresioná por el airecillo 
que corría, el manchegazo soltó tan estrepitoso 
estornúo que paecia una salva de aplausos como
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los que le han regalao, justamente, á Calvo en el 
Nacional.

—¿Y es ese sonoro estornudo la novedad que 
más te ha impresionado?

—Tenga pacencia su paternidá y verá lo que 
vino de retaguardia. Yo, en vez de decir ¡Jc'srsl 
al estornuaór, le dije pasmado: ¡Dominus tecuiu! 
No fué menester más pá que él, que no estaba 
tanversao en latinajos como yo y su mercó, se 
avalanzara sobre mi humilde presona y echán­
dome las ujias al pescuezo, me dijera con voz de 
trueno y mirada aterraora: «¿Quién es usté, tio 
sotana, pá insullarmeá mi?... ¡Usté es un dómi- 
nustecunl ¡su mujer de usté es una dominuste- 
can! ¡y si tiene usté algunos chiquitines, sonde 
seguro dominustequinesIÜB Esto fué lo que más 
me impresionó.

—Si lo creo, porque tú te asustas por poco. 
Acuérdate como venias de pasmado el dia de 
nuestra última cencerrada, creyendo que nos 
iban á matar los liberales, y luego ¿qué hicieron? 
divertirnos con sus músicas.

—Pus ya quisiera yo, y vuestra paternidá se 
holgara en ello, que se fueran con la música á 
otra parte. Pero pá desgracia nuestra, mepaece 
que seremos los frailes los que tengamos que 
tomar las de Villadiego; si antes no nos arrancan 
el pellejo y lo rodean como un calcetín, (juiero 
icir como han rodeao la costitucion de Entre los 
rios.

—Vamos, no vengas otra vez con tus temores. 
Los liberales no querían más que desahogarse 
de la saliva que les hizo tragar nuestro triunfo 
en el Senado, y después de la manifestación que­
daron tranquilos y sosegados.

—Si, tan sosegaos como los de España, que 
cada dia están más alborotaos, pidiendo la Re- 
pública.  ̂ Y eso quealli está muy admitía la cos­
tumbre inventa por los clérigos, en sus güenos 
tiempos, de esterminár á los que han tratao de 
faltar en algo al cristiano Rey. Por eso fusilan á 
los sargentos.

—Y hacen bien; muerto el perro se acabó !a 
rábia.

—Ojalá escabecharan lo mesmo á tós los per­
ros de aqui. Sea dicho con perdón de un chi- 
quilin del hermano Gragera que guiao del estimo 
de imitar á los amigos de su papá, se ha comío 
la pantorrilla de otro chico.

—¡Si será voraz!
—Casi tanto como La Tríbuna Nacional̂  que no 

satisfaciéndose con los bocaos que le endilga al 
tesoro público, cobrando de él las suscriciones de 
tós los empleaos, se mete agora, «por orden su­
perior» en tóas las escuelas pá chuparles el jugo, 
pásmese su reverencia, á los maestros de des- 
truríon primaría.

—¿Conque quiere que sean á la fuerza suscri- 
tores suyos?

—Ni más ni mangas que lo que se propone el 
padre Asneiros obtener de tós los ciudadanos, 
naciendo circular de casa en casa un impreso 
firmao por su secretario, en el cual aconseja á tóo 
bicho viviente que se borren de la suscricion á los 
diarios liberales.

—Bien hecho, así aumentarán los rendimien­
tos de j.a Vvz de la Iglesia, y morirán esos pi­
caros diarios que se atreven á denunciar si junto

á tal confesonario hizo esto el padre fulano ó si 
en tal otra sacristía hizo aquello el padre menga­
no; sin consideíar, esos papeles, que somos tan 
hombres córaoslos demás y que hay cosas de las 
cuales no se debe hablar aunque sean ciertas.

Justamente; por eso yo no hablaré de lo que 
ha pasao en el Convento de Monjas Catalinas, pá 
no dejarle entrar al ispetor menidpal; ni de lo 
que ha sucedió en el afamao tonél del Saladillo 
pá que se pida la estitucion del ingeniero Sta- 
velius; ni de lo que ocurrió en la comilona con 
que nos ha regalao Monseñor Mattera; ni de lo 
que aconteció en la conferencia de los mitreros; 
ni__

Basta, basta, que si sigues así no vas á ha­
blar de nada, ¿que es lo que pasó en la conferen­
cia poMíwo-sociat de los mitrisiras? ’

Alli pasó tóo, y cuidao que se dijeron cosas 
que no pueden pasar ni con cuchara, Pero el 
paso más notable fué el de Mitre.

—¿Qué le sucedió?
. ¡Friolera! por poco se nos muere de senti­

miento. Y á la verdá que el paso no era pá 
menos. El general habrí entrao en eltriato de 
la conferencia, con una rica y hermosa cigarrera 
que 6̂.9- la admiración de cuantos la miraban. 
Esta linda cigarrera, que atraia las mirás del 
publico, es la misma que acompañó constante­
mente á D. Bartolo dende que salió de Valparaiso 
en donde ella se hallaba cuando Mitre emprendió 
su viaje á Chile. Pus güeno; á las dos horas de 
comenzar con los sermones, se notó que la cigar­
rera de D Bartolo habia desaparecía

—¿Y Mitre no se fué con ella?
No señor, se fué sin ella á su casa y al otro 

día, se le presentó la cigarrera diciéndole: Don 
Bartolo esta linda prenda, en esta noche pasada, 
ha sido perdida por V.
 ̂ M ’ Mitre la perdió, la deshonre),á su bella cigarrera?

¡Qué habia de deshonrarla! .si la cigarrera 
era de paja del Peni!!!

—Anda vete con mil diablos, no quiero que 
me cuentes nada más.

—Ahora que venia lo bueno; ahora que iba yo 
hablar de los triunfos de Calvo.

—¿Pues no dicen que ha sido aplastado por 
Lagos Garcia, en el Senado, con motivo de la 
célebre ley electoral? ¿Qué triunfos son esos?

Los de otro Calvo, que es una lumbrera del 
arte español, y ha venido á esta República casi 
al mismo tiempo que el afamao Demócrito.

—Pero si Demócrito murió en Grecia hace 
una infinidad de siglos, ¿quién es ese de que me 
hablas? ^

-;-Otro_Demócrito, que es la ñor y nata de los 
caricaturistas, dibujante que es otra lumbrera 
del arte gráfico español.

-—Bueno, pues cállate y no me .sigas calentan­
do la cabeza con mas lumbreras. Basta por hoy.

Pus güeno, otra vez será;
Mas sabed, paternidá.
Que os obedezco y me callo 
Porque el mérito verdá 
«No es menester alaballo.»
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A Fray P. P. Geremias

CONTESTACION

Estimado Geremías: A tu carta cariñosa voy á 
contestar en prosa, porque temo que te rías si 
acaso intento otra cosa; pues, como dice Fray 
Diego cuando se ocupa de mí, y es rosa que no lo 
niego, soy en poesía el más lego di - los legos que 
hay aquí. Pero no me he de apurar; que con la 
prosa castiza, sabiéndola manejar, también se le 
puede dar á cualquiera una paliza.

Por eso ves, caro amigo, que este lenguaje 
prefiero, y á los que riñen conmigo, prosaica­
mente les digo las verdades del barquero. Mas... 
basta de introducción, que ya debes tener harta, 
y vamos á la cuestión, que es cumplir mi obliga­
ción de contestar á tu carta.

Me c a u s a s  a l  e s c r ib i r m e ,  s a t i s f a c c ió n  s in  ig u a l ,  
c o n  el p ro p ó s i to  f irm e  q u e  h a s  fo rm a d o  d e  s e r v i r ­
me d e  asÍQUO c o r r e s p o n s a l .

Dime en el primer correo, si ves á alguno 
de tantos canonizados, pues creo que muchos 
eran tan Sanio» como el de Montevideo. Y ha­
brán ido al purgatorio, con muchísima razón, 
porque es público y notorio que alguno á más 
de. . .  Tenorio, fuésuscritor de ¿a Union. Ade­
más, muchos murieron con un olor... que en 
verdad no era bueno, y nos dijeron los frailes, 
que fallecieron en olor de santidad.

Siento que tu cuerpo esté sufriendo tanto do­
lor; paciencia, consuélate recordando que yó iré 
á un lugar de más calor. Pero por más que uno 
siente que al luego te hayan echado,meditando en 
tu pecado comprendo que, francamente, con ra­
zón te han condenado: ¡Morir de melancolía por 
no verá las doncellas.. 1 ¡qué conciencia tan im­
pía! ¡Ves? yo, vivo todavia, y eso que estuve con 
ellas. . . .

¿Dices que iré á los infiernos? Pues mira, me 
alegraria, porque gustoso vería con su rabo y 
con sus cuernos... á muchos hombres del dia.

No habiendo frailes ni curas, según tu cor­
respondencia, por las celestes alturas, ansioso 
saber procuras por qué brillan por su asencia. 
Y es que tal vez se te olvida, con tus dolores 
acerbos, que entre la grey escojida, no habiendo 
carne poarida... sobran los buitres y cuervos.

Aquí, seguimos marchando; pero la guerra es 
atroz: yo, por miedo al otro bando, me voy libe­
ralizando de una manera feroz. Todas las aso- 
ciones nos odian ya de tal modo, que es preciso 
en los sermones decir que los franmasones tie­
nen la culpa de todo.

Debes estar satisfecho; si no es por tu defun­
ción, los que, hoy están al acecho, de tu carne 
hubieran hecho morcillas ó salchichón. Mas... 
¿Qué algazara infernal se acerca según advierto? 
¡La procesión liberal! Señor, líbranos de mal. 
Amen, Jesús,

F ray L iberto.

CENCERRAZOS

En San Vicente se publica un periódico, ó cosa 
así, que contiene el siguiente reclamo:

“Aviso I m p o r t a n t e . —La que 8n9eril>e, se ofrece en esto 
pueblo, para emefiar gratuitamente en su casa, de 10 á 12 de 
la mañana, la d o c tr in a  c r is t ia n a  esplicada, á todos los ba> 

“ bitantes del Partido que lo deseen, y para lo cual ha obte- 
“ nido el permiso correspondiente".

Oomercio esquina Independencia, <5 en 
la Panadería del Sr. Alasia podrán dar razón. A n i i a  A lva rex ,

Atrevidísima Anita:
¿Quieres verme en San Vicente?
Pues hazme ver prontamente

gue eres jóven y bonita.
n tu casa me tendrás,

T espero que has de enseñarme 
La doctrina... y lo demás 
Que tú puedas esplicarme.

Asegura un periódico portugués que el cura de 
Ereira, viéndose falto de recursos, tomó una re­
solución digna de él, y fué huir llevándose cuanto 
pudo.

Apoderóse de cuanto dinero encontrójá mano, 
despojó de sus alhajas á los santos, y hasta se 
llevó la llave del sagrario con todo lo que había 
dentro, marchando en compañía de la mujer que 
le servia de ama.

Y dicen que este clérigo de Ereira,
Que es de virtud y candad ejemplo,
Al otro dia de limpiar el templo 
Sailaba con el ama la muiñeira.

Más tanto las botellas empinaron,

Sae la chica y el chico se embriagaron!
sí es que luego por buscar su cama,

El cura tropezó con la de el ama.

Hoy, estando en San Vicente,
A un tal Ciríaco Arrechea,
Un tal Cirilo Llórente 
Le ba dado para que lea 
La sermonata siguiente:

“ Madres de familia, vosotras que meceis la' cuna de vuestros 
“ tiernos hijos, cantándoles y alimentándolos con la sabrosa 
“ leche que la natiiraleza se sirvió poner en vuestros pechos, 
“ inculcad en ellos las máximas do Cristo, hacedles adorar á un 
“ Dios, visible en todas partes para aquel que no oscurece la 
“ luz de la razón, ó inspirándoos en las siguientes palabras de 
“ un autor encaminadlos por el sendero de la piedad cristiana.

“ La religión, según fuó dada por Jesucristo, viene de Dios, 
“ y EOS lleva á Dios. "

Como á Ciríaco agradó 
Lo que Cirilo decía,
Con la mayor alegría 
Ciríaco lo publicó.
Y además estos dos cirios  
Para probar su idiotismo,
Conceden que hubo martirios 
Por causa dol cristianismo.

Dan los diarios franceses la noticia de que el 
arzobispo de Tolosa ha colocado la primera pie­
drâ  para la gran iglesia que ha de con¡?íruirse 
dedicada á la virgen de Lourdes. Asistieron á 
la ceremonia 16 prelados, 800 curas y muchos 
peregrinos de distintas naciones. Pero lo bonito 
del caso es que, según se asegura, el Papa ha de­
clarado impostura el milagro que motiva la ereo 
oion del templo.

Pues si rfisulta filfa clerical 
Cuanto do Bernardeta se ha contadot
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Qnedar  ̂de seg'uro mal parado 
Cierto individuo, que hace un capital 
Con el agna del rio de la Plata, 
Cobrando á cada mísera beata 
Por cada boteltita un patacón,

T diciendo el bribon_
Que es agua santa, liquido divino,
Que de Lourdes le manda un peregrino.

Un mitrero, agradecido por que cuando hizo 
sus primeros ensayos periodísticos, «el general 
Mitre deferentemente se tomaba el trabajo de 
pulirlos y arreglarlos,» le dirige el siguiente pi­
ropo:

“ Yo me soraetia gastoso á esa c e m u r a  p r^ ia ,  aunque de 
"  vez en cuando sacudiese la cabeza al ver el degüello de mi< 
“ inocentes pensamientos, que sin piedad alguna ordenaba 
" aquel H ekodes de L a  N a c ió n ."

Y al saberlo Don Bartolo 
Diio con indignación:
"¡ñaga Vd. luego servicios 
Para esta ingrata N a c ió n !"  _

Un fraile de armas tomar escabechó á un cole­
ga suyo propinándole una certera puñalada.

—¿En. el corazón?
—No, en el colegio de filipinos de Valladolid.
—Bien, ¿y qué le ha resultado?
—Nada, que ha sido condenado á doce anos 

de presidio, 2000 pesetas de indemnización y 
accesorias.

Pues amigo, en mi opinión,
A ese fraile lo debían 
Deportar i  esta nación. 
íQuí bien lo aprovecharian 
Loa sotanas do L a  U n ion .

Un capuchino armo la de Dios es cristo en los 
baños de Alceda, y si no es porque dos curas lo 
sujetaron, se merienda á algún bañista.

¿Capuchino y sin bozal?
¡No te desnudes bañista!
■Que el fraile es un animal 
Que engaña á primera vista.

Un cuentecillo de E l Sien Público  ̂ comentado 
por La Marmota de la calle de Alsina.

“ Un maestro de aritmótica proponía á Juanito este pro
" —Pablo sale & las cinco, y tarda una hora en llegar á su 

" casa: anda el doble que tú; ¿cómo te arreglarías para llegar á
" BU casa al mismo siempo que él?"

“_Rompiéndole una pierna—contestó Juanito sm vacilar."
"—Si te fijas en el número de piernas—replicó el maestro— 

" tienes otros medios más sencillos: seguirle á 4 piós.®
" Los liberales porteños quiziís tengan que imitar á Juanito, 

"  para alcanzar la sardina que los picaros católicos le han 
" fievado del plato del Parlamento.

¿Que han de imitarle? Si era muy poquito 
Lo que se proponía hacer Juanito;

Y ú los ientes indinas
Que engañando nos roban las sardinas. 
No ya las piernas, sí los espinazos 
Es preciso romperles á estacazos.

Dice un telégrama de Londres:
" El Suh*Secretario de Estado de las Colonias, respondiendo 
á una "pregunta hecha en la Cámara de los Comunes, dijo 
que Mr. Osbome, representante británico en Zulnlandia, 
le había comunicado por telegrama expedido la víspera, que 
había recibido un mensage de Cetiwayo desmintiendo el 
rumor de su muerte."
No ha muerto, no, Cetiwayo, falta de ?̂ ululan-

dia, porque, según telégrama publicado en nues­
tro número anterior, el negro y corpulento Rey 
de los Zulús se encuentra en camino de Buenos 
Aires, á donde viene para hacerse un retrato 
al óleo, costeado por los sacristanes de La Union.

m -
¡Lo que son las malas lengussl

Hablan de cartas escritas
Entre uno que es presidente
Y otro que lo fué en su dia.
Y añaden los habladores,
Pero esto será mentira,
Que hay encuentros...provocados,
Que hay abrazos, que nay visitas,...
Y unas estátuas por medio
Que tapan mil picardías.
¡Adelante, D. Bartolo,
Que el que ábuen árbol se arrima...!

Dice un periódico de España:
"En Sevilla, donde se invierten verdaderos tesoros en al- 

" bajar imágenes y altares, se deja mendigar de puerta en 
" puerta por esas calles de Dios á nn venerable sacerdote de 
“ 86 años, á quien la ancianidad y achaques impiden dedicarse 
“ á su sagrado ministerio".

E l Clarín y E l Moiin, periódicos muy liberales, 
avergonzados de que no haya habido en Sevilla 
un cura que ayude á un. hermano suyo en Cristo, 
anciano, desvalido y enfermo, han iniciado una 
suscricion en favor del mismo, que encabezan 
con la suma de 25 pesetas.

—Diga, eeñá Nemesia 
¿Y para que querrá tantos millones 
Él cabeza visible de la Iglesia?
—' ara hacer llevaderas sus prisiones...
—¿Y por qué Aneiros pide al vecindario 
Cuarenta mil y tantos patacones?
— Para hacer en su Iglesia un campanarío.

los sábios y filosóficos sotanas de LaDicen 
Union,

" Renán, que es un desventurado á quien el orgullo derribó 
" de las einiueucias de la fé, no puede menos que protestar con> 
" tra la insolencia de esa multitud de escritorcillos ignorantes 
" y de mequetrefes petulantes."

¡Qué tunantesl no eran ántes tan galantes.

Por mas que parezca broma, 
De la calle de San Juan 
Be ba fugado, una paloma 
Junta con un gavilán.

Es blanca como la nieve,
Y de blonda cabellera;
Mas su inocencia sincera 
Ponerse en duda no debe. _

Pero, amigo, estaba herida
Y se ha dejado llevar.
"¿(̂ ué sabe ella si hay más vida 
Ni más aire en que volar?"

Dice un diario sacristanesco que á los indivi­
duos del G.'. O.*. A.'. Sarmiento les grita;

" Yo no soy nada, pues, no soy maestre, ni grande ni chico; 
“ no tengo, ni quiero tener lógias á mis órdenes,—porque no 
" las hay. "
y que los francmasones le contestan:

" No, señor, aunque no sea ni quiera ser, hemos de decir 
" que loes. "

Y añade el periódico frailuno;
" Así se engaña á los bobos que nunca I 
número para ser aprovechados. "
No, pues lo que es á mi no me engañan con

" Así se engaña á los bobos que nunca faltan en suficiente 
" número para ser aprovechados. "
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el supuesto diálogo los susodichos sacristanes, 
pues sé que, como ellos mismos aseguran:

“Ciertos liberales no quieren aparecer como masones. "

Cuando le nieguen qae suba 
Los derechos de Aduana 
Digales, señor Ministro,
Que & usted no le dá la gana.

Leo en un diario:
“Según buenos informes, rarios bh.*. y  venerables del Bito 

“ Escocés, están con Sarmiento."
Pues no sé con «esrittV 

A Sarmiento que van á c o n s e g u ir  
Continúen c o n  tr a to  

Con él, verán qnó logran c o n f i r m a n  
Con Sarmiento un c o n tr a to  
Consintiendo en que lo han de c o n fir m a r  
Comprenderán al fin con senímienfo 
Que el general no dá c o n s e n tim ie n to .

He aquí otros parrafltos de la beatífica Union.
“ Liberal de campanillas h ^  en el Bio do la Plata, que ha- 

** habiendo olvidado el catecismo, no conoce siquiera el enun. 
“ ciado de las definiciones dogmáticas mas sustanci^ales en la 
“ economía del Cristianismo.'^

¿Qué han de saber de economía cristiana ni 
aún de economía doméstica los liberales de cam­
panillas?

Los clericales de cencerro somos los únicos 
sabios de la época; por eso tienen razón nuestros 
hermanos de La Cantina cuando dicen en el papel 
que tienen para su servicio:

'* i  Qué sabe toda esta muchedumbre para que le sea lícito 
“ jactarse de ejercer con libertad un pensamiento tan va* 
cío?.....•

Ná, hombre, ná.

Sé que en el tio Salí 
Berentó una alcantarilla.
ÍCuánto le debe á Stavelius 

Bepública Argentina!

No ha^ que decir que las siguientes líneas son 
de un periódico beatífico-frailuno respetable-,

” El Clnb L ib e r a l no cuenta con ninguna persona de respeta- 
“ bilidad. *

Lo dicho.

EPÍGRAMA
Con uno que comerciaba 

En bacías de barbero.
Binó en la calle un nuecero 
A quien !a razón sobraba,
Y era, porque aquel andaba 
Trás éste todos los días 
Vendiendo sus mercancías; 
De modo que cuantas veces 
El uno gritaba ¡¡nueces!! 
Gritaba el otro ¡¡vacías!!

Fbat K. D. T.

CHAEADAS

Alojaba un volcan mi d o s  y  te r c ia  
Al tiempo que un navio se acercaba,
Y ]c>rima d o s  todos los marinos
Con unos aparejos por fondear tomaban;
Y encima de cubierta pasajeros
A los naipes con mucho afan jugaban,

Pero el uno, que estaba con la suerte, 
Al oti-o no dejaba t e r c ia  c u a r ta .
Y después de hablar de todas cosas 
wniundidas en esta charada,
Les diré que mi to d o  y o  lo como 
1  tengo ya plantadas en mi casa. 
Asi, pues, no quiero repetirlo;
Denme la solución que es una planta.

Las Heraa. F r a y  C a r p in c h o .

OTEA
Mi p r im e r a  con te r c e r a  

Forma nn conocido animal 
Sábio, cual el primero 
De la historia natural 
Es mi s e g u n d a  una nota 
De la escala musical,
One agregándola á mi p r i m a  
T sabiéndolo manejar 
Puede sin temor de nada Boque 
Lanzarse sereno al mar 
En compañía de mi to d o  
Como en el baile de la "Igualdad."

Chascomús. F r a y  J u a n i l lo .

Buenos Aires

OTBA
Mi mujer es u n a ,  d o s  

Yo te r c e r a  y  c u a r ta  soy,
Y juro por San Eloy 
Que con cuidado prolijo 
Formamos los dos un hijo - 
Que es mi to d o , ¡Vivo Dios!-^

F r a y  O . T . B e la n o .

B U Z O N

Merlo, Setiembre 5 de 1883,
H e r m a n o  U b e r to i  Te agradeceré infinito que des publicidad 

en tu sonoro C e n c e rro , i  la sarta de disparates siguientes,
FRAY CAROENALLI Y SU SACRISTAN

y? por una de las hermosas calles de este pintoresco pueblo y de manos á boca encontróme aJ 
sa^atau, con el cual sostuve una larga conversación ^  “  

Yo, deseoso de darle alguna interesante noticia, y pensando 
que las noches son tan largas, me propuse pregunta?le al s í  
cnstande nuestro buen . adre, en qué se entretenía hasta 
la hora de acostarse; y cual no seria mi sorpresa al oî  que m2 
decía que pMaba ratos muy agradables, y esos ratos los n^a
jogan^ al truco y al tres-siete, con nuestro reverendísimo padre Fray CardenalU, (el del cantíelero!) reverenoisimo

Mi grande amigo, el sacristán, le enseña 4 nuestro Santo
Padre á jugar altruco, pues esteno es práctico en Se iS ®
pero en cambio este le enseña al otro el tres-siete, po?qurtam* poco no tiene práctica; asi es que andan á medias ^

Y, como es de suponer, el sacristán siempre sale vencedor al 
truco, cosa que á nuestro Santo, varón no le agr ¿Seío 
pMan al tres-siete; pero si mi amigo triunfa, es de ver á 3  
ministro de Dios qua, montado en cólera, deja á su sacrisC
cortando la baram^nsativov meditabundo, mienL 8ra para pedir á Dios le absuelva de sus culpas 

Así, Liberto, es^ro de ta benevolencia como jefe que ere» 
de nuestra banta Hermandad cencerril, que veas modo de eri! 
tarlo queen esta c o f r ^  pasa, porque de nó. e ld iam eS  
pensado me veré obügado á darte la desagradare notieS JuJ 
nuestro amantisimo f adre, cogiendo el oandelero?le bSS ramdo la cabeza á nuestro buen sacristán.

Yo, por lo pronto, le dedico el siguiente consejo:
Temiendo estoy que algún dia
Nuestro buen padre enfadado,
Apele al candelero
Ya q' al truco no ha triunfado.
Y á mi amigo el sacristán 
Que no es de vista como el otro. 
Me le raje la cabeza.
Y después? nada, á buscar otro.

l'Moyo. comp buen amigo.
Al sacristán le aconaejo- 
Que deje de jugar al t'nico 
Si quiere salir ileso.
Al tres-siete aunque prosiga. 
Nunca la sucederá nada ^  '  
Porque á Nti-o. Umo. Padre 
Muy rara vez se le gana.

F b a t  L u c e b o  d e l  A l b a .

Monte, Setiembre 10 de 1883.
ilíberio: Espero des cabida en tu renombrado 

^nesrro, al siguiente escrito que tengo el honor do m S
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Por hoy no me concreto más qne darte á conocer uno de 
tantos tipos célebres que por estos pagos pululan.

Fray Zambón, este es el norabi'e que por su comporta míen- 
to ante la sociedad ha adquirido; fy á fé inia que no le han 
errado con el nombre) pues creo debe ser algún tragaldabas, 
capaz do tragarse á todo cuanto enenentro por delante.

J5Í es uji tipo escuálido que no tiene forma humana, (pues pa­
ra palo de telégrafo no tiene precioi; mide doce piós de altura, 
y feo como no hay muchos, y con unas pretensiones y unos hu­
mos, que ni el Marqués del Pombal, con ser Marqués, los tiene.

Fray Zambón, alterna o-jn la high-life, y es de la alta r rlsto. 
crápula, digo do la alta aristocracia; así es que no es e.'traño 
que tenga Beniciantes humos.

Enamorado es, como el solo, (lo que si falta que encu 'ntre 
qiüen lo quiera) y donde hay una muchacha, ahí lotit oen á 
Fray Zambón metido dia y noche; pues es como zagiiaip \ que 
donde se mete uo sale’, y á pesar de que nadÍR lo quiere, éi busca 
modo para nieters--'; y empieza con su conyersacion capaz de 
hacer perder la paciencia al santo Job.

Ahora se está preparando para el 20 de este mea, que es San 
Miguel y habrá baile en el Salón DInnicipal, y para peder asis­
tir y tomar parte en el baile ¿A q\ré no sabes lo qne hace? pues 
voy á contarte; desde h'>y hasta el 20, no toma mas quepan, 
mate y agua, para estar liviano; pues si eso no hiciese, no po­
dría asistir al baile. Y ¿oémo crees que Fray Zambón deje de 
ir cuando no hay función ni cosa alguna á que deje do asistir? 
pues si ahora faltase al baile estaría muy desanimado y para 
ello, se prepara para poder bailar y no sofocarse á las primeras 
de cambio.

Hace bien, Fray Zambón, en prepararse: pero meior es que 
esté pu ayunas, porque así de c-̂ te modo estará más liviano, y 
ese dia se traga todo el ambigii [como acostumbra] y vaya el 
ano por lo otro.

Después del 29 habrá carreras y regatas, y para eso es infal- 
table.

Pues no hay baile ni función 
Que no se encuentre á Fray Zambón.

Sin más por hoy, qui’ro dejarlo en paz, hasta después del 
baile que te daré á conocer algo mas de lo que suceda.

Adiós, Liberto, se despide este lego hasta otro dia.
F b A T T .  ZUÜÁBRAGIA.

X

QUÍLMES
Q u e rid ís im o  Z ih erto t 

Ya que en prosa no hacen caso, 
En verso diré que siguen 
Loa robos de los caballos,
Y todas las tropelías
Que antes te he comunicado.
Y siguen sin se,r habidos 
Los objetos ni los cacos.
A pesar de lo que dicen,
Sin duda mal informados 
É l  Correo v L<i d a c ió n
Que hace poco han achacado, 
La repeiicion continua

■De tan criminal escándalo 
A que hay poca policía, 
fjiberto, tii no hagas caso;
Ten presente que no son 
Culpables los empleados 
Que en la vigi'anci'j pública 
Hoy tenemos ocupados.
¡Noes esto decir qne sea ,
ICl Qnl))able el Comisario'
Pues sus dote-ESPECIALES 
Bsatau para disculparlo.
¿ín i'tra cosa, por hoy,
Soy tuyo—

Quilmes, Setiembre U de 1883.

X

F b A T  CrABEOTAStO.

Setiembre 5 de 18̂ 3.
A l  cé le lre  L ib e r to , reverendo  red a c to r  de l p o p u la r  Cencerro.

Deseo mi reverendo Fray Liberto, nmndo 
Que á esta si-i fn'tn el bines, de« pnb'icidad 
Para que sea el estúpido zonzote Fray V erdad ,
I.a rerdati que un hermano lo ha e.autado.

Tomo el hadnjo para_ repicar con todos mis fuerzas, en 
defensa do un íntimo amigo, mi estimado Fray Ang.. Gi.. al 
cual Fr«y Verdad ha osado tratar en unN. de este semanario 
de lo que A c! do muy lejos se le iiot» ser. de pavo.

éCreerá Fray Verdad com' nrarse con Fray Ang.. Gi..? jamás 
porque Fray Ang . <)i.. 's  un jóven conocido, decentó y que­
rido de ûB innigos, mientras que Fray Verdad no, nndie lo 
Conoco, iiadi" lo aprecia, cutre los ninigns íi'timos de él se 
encuentran dos poetas Fray O. P. Unondo y Fray Celestino 
Echegaray (altos personaíes) y un Fray Gragera entre los 
comerciantes, con este último se halla Fray Verdad en socie­
dad, siendo Fray Grajera el BÓcio capitalista, pero según Gra- 
jera pronto le va á colgar la g a lle ta  porque en los aiTeglos 
do cuentas siempre lo trampean.

Gj-ajern me informó que Fray Verdad hace tiempo padece 
de vez en cuando de enfermedades mentales.

Seria digno de lástima sí al escribir las líneas que escribió 
en E l  Cencerro no estaba en su sano juicio este gran idiota, 
pero según el escrito, parece que estaba cuerdo esc dia. y que 
el único móvil que lo induio á cometer tal bai'bari'smo, ha sido 
2a envidia; es triste que á s de padecer de la mente so padez­

ca también do envidia y mas triste aun cuando se padece de los 
b billos (datos de Fray Grajera) á causa, de estos estar con 
l'íXlOO.'O, y mubhísinio más triste es, cuando con esta enorme 
suma no se puede ir ni al • oliteama, ni al hotel callo Cuyo, etc.

Le saca la lengua al Sr. Fray Verde ó Fray Verdad el reve­
rendo.

F r a y  A v e b d á e m b e o m a b u m .

X
Santa Maria Magdalena, Setiembre 5 de 1833.

Querido L iberto : Desoaria de tu amabilidad dieses cabida 
en tu popular C encerro, á esas cuatro palabras dedicadas A un 
paisano mio_, hijo de Galicia, que anda perdiendo la chaveta 
por una monjita de esta Diócesis, hija de un hotelero de esta 
cofradía; y por cierto, la chica es de lo más escogido de estos 
conventos; figúrate que tiene unos ojos, pero qué ojos, si están 
diciendo te quiero, p^o no creas que al zapatero; porque has 
do saber que la chica tiene más adoradores que un sultán en au 
serrallo: así que creo que en el que menos piensa es en mi pai­
sano; yo lo siento, pobrccito, porque ól so crea, pero no hace la 
cuenta de que está perdiendo un tiempo precioso.

Tenga ouidado, Antonio, 
Que le anda siguiendo la pista 
Un copetudo estanciero 
Que le llaman Don Bau-tis-ta.

Usted tiene muy mal modo 
Do salir á enamorar,
Porque ni se lava las manos 
Ni se quita el delantal.

Espero, querido Uzal,
Dicen que así es tu apellido, 
Hazme pronto mis zapatos 
Y no seas presumido.

La chica ya no te quiere, 
Yo te lo puedo decir.
Porque cuando yo te nombro 
Le dan ganas de reir.

También esporo, querido Liberto, que me publiques ese pobre 
cuarteto á mi hermano Fray Sopapo, el de La Plata,

A FRAY SOPAPO
Lo doy las gracias, hermano,

Aunque sea á mala hora,
Por la distinción que hace 
De su hermano—

F b a e  F i l l o a s .

X
San Nicolás, Setiembre 6 de 1883.

Q uerido  h erm a n o  L iberto ;
Espero harás repicar en tu magnífico Cencerro el siguiente 

artícu’q clásico, prósico, zapirático.frisconiaoy con ocote.
Já... já... iá... já... v:^ áreventar de risa lo que me acuerdo 

do Sor Rosita hija de iVor Sfm.ren¡70 que cada vez que la veo 
me hace acordar al bndajo de E l  Cencerro de Fray Liberto. 
¡Bendita sea la Santísima, pu,..rí=ima, castísima y reveren­
dísima Señora madre de los aj^l8ticiado8L..

Pues sí; carísimos lectores y lectoras; Sor Rosita es una... 
Rosa: pero una Rosa del vergel de los desfavoridoa. Es la 
figura culminante do todo zonzo que cáe en la red do su 
mirada sutil y penetrante. Es el ídolo de los a ju s tic ia d o s .

Es la flor y ñata (digo) nata del pacífico barrio del Alto- 
Verde

Micifú (quiero decir) MonsiurSau-teajo padre por la gracia 
de Dios y de su madre Rana, de esa hermosa sílfide, es más 
celoso que un turco y más desconfiado que un tuerto viz­
caíno. (•>

(•) Aunque esto no viene al caso 
Sea, lectores, dicho de paso.

Esta Dulcinea juntamente con una hermana (no de la ca­
ridad) tiene en Janza continua á los graciosos muñequitos, 
a ju s t ic ia d o s , que descnipeñan un Itndo papel on el escenario 
social. En fin: estos títeres salidos A prisa de la bolsa de 
sn Rrfior padre sapo andan como pelafustanes oliendo el.,, 
aroma embriagador de ¡a Rosa que aunque tiene mAs espinas 
que un cardo no deja de ser ¡ay! graciosa y de corazón cosmo­
polita.

¡Vnlientes zánganos de la colmena social! ¡Pobre Alto-Verde! 
La Inngoiita... en fin; las siete plagas de Egipto, cayeron á 
plomo sobro tí.

¿Qué dirá á todo esto Ñor San teago?  Dirá, lectores, lo si­
guiente:

“ Y 6  e i d i  a v ir ig u n r  ji sí rf p u e s to  & escrehir sobre de 
m is  i ja s  y  l i  a siguro  am-igo q ue  lo se i d i  a jusilar-, se lo g a la n te  
am igo  Sfipo."

Nade, Ñ o r  S a n d ea g o : tengo hecho el firme é inquebrantable 
propósito de caerle sin consideración a’guna, como San Juan 
á 2 i.

Ya sé que Vd. estoro entre corderos y pantalón fuerte entre 
polleras flojas, pero Léte aquí que tiene que habérselas con un 
irflilc que no se deja pisotear el bonete muy así no más.

Usted vá á ser el tipo predilecto de mis artículos para E l  Cen- 
cerro, se lo juro por Sauta Rita milsgañosa (digo) milagrosa. 

¡Duro y parejo maula! Duro y parejo.
Agradeciéndote, hermano Liberto, la inserción del presente
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sinapismo aplicado con fuerza al amigo consabido, queda re. 
zando misas por tu alma tu liermano.

F ray F e l ipe  I otas.
P. D. Mándame dos buenos fusiles para regalar á Sor 

Rosita y su hoi-mana quo hacen la guardia todos los días en 
la puerta de casa espiando al amigo S ..¡ y á fin de que no 
estén de centinelas sin armas quitando tal vez la felicidad á 
una jóvenque es más digna que ellas; te agradeceré no deiea 
de mandarme el armamento y municiones. Prometo caerles 
hasta hacerlas aparecer ante la e-P ‘ctaci-jn pública como lo 
merecen, y á despecho de cuanta satisfacción pueda exigirme 
ningún tinterillo, porque hé de pisotear á  la canalla, ruin, 
degradante y vil.

Hasta mi próxima en la que seré más picante que un pi­
miento morron, repite su saludo tu hermano.

X
F ray I otas.

Santa María Magdalena, Setiembre 6 dé ’f83. 
Q u erid o  herm a n o  Liberto-, iíuógote publiques lo siguiente á 

mi amigo César Abatatados
" E L  BURRITO"

Hay aquí en la Magdalena 
Un señor platero ó remendón.
Que tiene fama de alcornoque 
Creyéndose nn sábio el muy borrico,
Su caricatura llama la atención 
Digna de pintaría con alquitrán;
Sn andar revela lo que es de idiota,
El potrero le aguarda con pasto alto.
Botarate sin precio fijo
Digno de una cria do mancarrones;
Por su raquítica figura de animal 
le  ban dad<> en llamar "el burrito".
Si ansias sabor quien soy 
Poco me cuesta el decírtelo:
Soy el de los guantes blancos 
Que vistea en el "Vagón".

Fray J. Z. t Oses.

Rauch, Setiembre 2 de 1883.
R e v e re n d ís im o  L iberto :

Es de noche; acabo de cenar muy bien, pues hoy, por ser 
Domingo, me he excedido agregando un ajo á la dura galleta 
que 68 el linieo alimento con qne rae regalo, y esto por no 
perder la costumbre do mover continuamente ó bien los labios 
ó las mandíbulas, sea para rozar ó para mandar algo por el 
gañote á las huecas profundidades de mi estómago, donde el 
óco repercute el ruido que al caer hace cada pedazo de galleta, 
que por falta de dientes tengo que engullir as! o imo quiera.

Después de dar fin á tan opípara cena; con*̂ ento el estómago 
y por consiguiente yo tambioi, me dirigí á mi celda con un 
garbo jt donaire y paso tan firme y resuelto, que nunca creí 
me permitieran mis achaques y años. ¡Efectos del sjo sin 
duda! Iba como de costumbre á rezar mi rosario, si bien con 
más ganas esta noche que nunca. Penetro en mi oscura, en la 
que reina una temperatura nada parecida á la del trópico; en- 
ciendo un descomunal candil eléctrico sistema Edison, que 
tiene_ una fuerza de se ten ta  m i l  caballos y alumbra con luz 
vivísima las dos terceras partes de mi celda que mide 2 metros 
de cada costado.

Me dirigí al punto donde acostumbro colgar mi i-osario de 
cuentas do cebollas, pei-o ¡oh sorpresa! había desaparecido! lo  
busco en vano por todas partes y rendido de cansancio, me 
siento en una vioia maza de carreta tucumaiia quo rae sirve 
de banco, frente ¿ una mesa de tres piés (que le quedan de los 
cuatro que tuvo cuando nueva, que era cuando Jesu-Cristo 
andaba por estos mundos), sobre la cual encontró un papel 
que decíalo que sigue:

Sa7ito V arón: Sor Gilla ba estado aqní y se ba llevado tu 
rastra de cebollas, la que no te será devuelta si no sales de tu 
apatía y cumples con tu obligación de fraile comunicando á 
liberto lo quo á los y las del oficio, dé por acá nos ocurre; si 
tú, viejo tunantue'o no haces lo que te digo, no me vuelves 
á ver la cara. Conque así, ya sabes'.

Debo deciite, horinanito Liberto, que Sor Gilla es una san­
tulona de mi particular devoción, á la qne pomada en el mun­
do, ni por la gloría en el paraíso dejaré do adorar. Siendo 
así, comprenderás fácilmente que baga por tal de volverla á 
ver, la barbaridad de ponerme á escriljir para tu ilustradísi­
mo y mil veces bendito Ceticerro, corriendo el riesgo de que 
renuncies ú insertar esta epístola macaiTÓnica,alla<lo de las mu­
chas que recibes escritas de un modo quo nunca alcanzoiú 
aprender.

Es mal cortada mi pluma y solo me atrevo ú escribirte por 
temor de no tener santa que ador-ary confiando en que tu Pa­
ternidad sabrá disculparme si escrilm mal, teniendo en cuenta 
que si el talento me falta, sóbranme cu cambio, los deseos (de 
conservare! afecto de Sor Gilla) ilc liaccr algo por la Santísima 
Religión Católica. Esto, no lo dudo, lo reconocorús y acogerás

bien esta epístola y las que en adelantóte remitiré (pues tengo 
fundado.*! temíTPB de que Sor Gilifl, no limitará sus exigencias 
á esta) haciéndoles el honor de publicarlas en tu populíu-ieimo 
Ceíicerro. . .

‘ orno esta carta vá siendo larga, solo apuntaré las noticias 
más gordas, prometiéndote ampliarlas más adelante.

Nos han constniido una nueva v hermosa casa donde eu 
unión de Sor Gilla, pienso adorar á Dios á rnis anches. Pava 
inaugurarla Pegará á ésta el 220'2á del corriente Papá Aneiros; 
todos los legos de por aquí nos estamos prepa* ando para reci­
bir á su Emiiieucia. Tó solo t<*iuo que me lleve Gillita.

Ve> drá también dias más tardo D. Rocha. la  lianda de 
mii«ica está ensayando el Himno Nacional̂  para tocsrlo en el 
acto del recibimiento, mientras los ftai es entonaveiuoa la 
última estrofa del modo siguiente:

De®de un polo basta el otro resuena
Un famoso y sonoro Cencerro,
Y de Liberto el nombre enseñando.

Loa repite: frailes, oid!
Ya en trono dignísimo abrieron,
Los frailea unidos del Sud,
Y los frailea del mundo responden

Al gran Liberto, salud.
Para concluir te diré que en breve abandonaré mi celda para 

ir á habitar mi nueva casa ,on laque tendré más tiempo, mejores 
muebles y mayores comodidii’cs pnra_escribii-te._ Pongo punto 
final y voy á ver si Sor Gilla premia mi docilidad y pasiva 
obediencia. .

Hasta otro día te deja pidiéndote tu santusima hendioion.
F ray Chingólo,

X

Setiembre 11 de 18S3.
ífemniio Liberto;

Te mandolas soluciones do las tros primeras charadas publi­
cadas por vos en tu último número de tu Semanario y eseriLes 
por Pegrifoden, Carpincho é Ibarra, ilc la cuaita charada no te 
mando U solución por que esa no es charada, es adivinanza, la 
do Pegi-ifoden es D oro tea , la de Carpincho es S o rd o , la de "-'ar- 
rn es R a v é  (pero no del qne él usa), en cuento al autor de la 
cuarta chaamda le diré que al fin do la charada hubiese puesto 
otro m i  pero musical sino mi cabeza es zonza.

F ray C. F. Belako.

T E L E G R A M A S
SERVICIO TELEGRAFICO DE “EL CENCERRO'

SERVICIO URBANO

Los Pozos.r-A L ib e r io .
Los fondos hoy no lian sufrido 

La menor alteración.
F ray Mamerto.

Respuesta.
Por eso Alvear no ha querido 

Pro eiitai’ su diniisiou.
Liberto.

INTERIOR

Belgrano.—A  L ib e r to .
Dimc lo que hemos de hacer; 

La empresa dol alumbrado 
Sin luces nos ha dejado:
Por eso al anochueor 
Ninguno me puede ver 

Ni pintado!!
F ray Tinieblas.

Respuesta.
Lo que debeis hacer los de Belgrano,

Puesto que estáis á oscuras,
Es matar á los frailes y á los curas;
Pues si á tí, por (-jemplo te echan mano,
Y te llaman el juez y el escribano 

Fraííícidrt presunto,
Puedes estar seguro de quo en vano 
Tratarán de hacer lu z  en el asunto-

Liberto .
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Colonia del Sacramento.—-4 L ib erto .
Hay unos bohemios 

En este parage,
gne TÍven tan solo 

el robo y pUlagê

Eespuesta. Frat PoTAcm.

Córdoba 16.

Eespnesta.

Si Teros queréis 
Libres del tormento, 
Somperles debeis 
Cierto sacramento.

Al Coronel £osch le dan 
Mas de tres mil patacones 

Por nn pn>*.

AI ver que en esa ciudad 
Vale el pan tanto dinero, 
imanas me dan en verdad, 
De meterme á panadero

Libbbto.

F e a t X...

Liberto .

EXTERIOR

Montevideo.—.lí L ib erto .

Amigo, tengo pendiente 
Cada din un desafio:
Pero afortunadamente, 
Hasta la fecha presente 
No llegó la sangre al rio.

Y ando en busca de nuevos alzamientos... 
Pero han de ser da los que á mi me gustan.

Respuesta.
Alfonso.

Ya só que i  ti te gustan 
Las jóvenes &arbiana«
£  igual te da que sean 
Solteras ó casadas:^
Mas hoy es necesario 
Que en vez de cortejarlas, 
Sin pérdida de tiempo 
Regreses & tu casa;
No sea que algún eorro 
Del mismo París salga... 
Y luego onando vuelvas 
La siUa esté ocupada.

LnBBTO.
Berlín.-..4 L iberto .

En Posen han reñido una batal’a, 
Sangrienta de verdad 

Contra los curas que hay en la ciudad;
Venció la clerigalla,

Pues aquí es formidable esta canalla. 
Por eso digo al verlos pasearse 
Con su hipócrita faz de santurroues: 
(¡Donde podrán hallarse 
Clericales mas falsos y bribones?!

Respuesta.
F b A T  K c H H IC H Q N H E e .

Cualquiera lo adivina.
Si ba estado en la República Argentina.

Libbbto.

Respuesta.
Bcchelli.

Buchelli, tienes razón 
En no exponer & un pinchazo, 

Ni & un balazo 
Tu cristiano corazón. 
¡Venga, v a lie n te , un abrazo, 
Y allá va mi bendición !!

Libbbto.

Eoma.-“j í  L ib erto .

Respuesta,

A un Conde que era casado, 
Hoy el Papa lo ha dejado 

De doncel.
Y dicen de la doncella
Que quien cargará con ella.....

¿Y con él?

Hay quien llega i  sospechar. 
Ya ves tu qne anomalía;
Que es el ('onde un militar 
“ Que sirve en caballería 
Pero no sabe montar."

E scamati.

Libbbto .
Lóndres.~.<í L iberto .

Respuesta.

El cólera no quiere 
Venir á Europa. 
Signen los irlandeses 
Echando bombas.
Y en el Egipto 
Seguiremos prestando 
Nuestros servicios.

Siento que no podáis 
Llevar el cólera,
Para que los fenianos 
Dejen sus bromas.
En cuanto á Egipto 
Seguid pacificándolo,,... 
Ya que habéis ido.

Loe H ito,

LIB X B .TO .

Patis.—A L ib e r to .

En Espaiia vencí 4 los descontentos. 
Probándoles asi qne no me asustan;

DE ESPÁffA

AL CERRAR EL PERIODICO

Madrid, IS.

lUn telegrama cifrado!! 
¿Será de la aterradora 

Jfauo nefifro.

"Sagasta ha conferenciado 
Durante mas de una hora—

Con BU suegra".
‘ F bat Al Q. Za.

I:iOtei*ia de la Beneficencia
D E L

T T E ^ X T O - X I J ^ - y :

Prémio Mayor 8.000 pesos fuertes
T IE N E  D IE Z  M IL L A R E S C O N  800  SU ER T E S

Se juega los miércoles á las 8 do la mañana.
El extractollega aquí los jueves ¿ primera hora.

ILoteria de la !Benelicencia
DE

S ^ l s T  X j-CTXS

Premio Mayor 10,000 pesos fuertes
B IL L E T E S  Á M E D IO  PA TA CON

Se juega el juéves 20 de Setiembre en Villa Mercedes.
Los esteactos llegan el sábado de 22 Setiembre por la mañana

Ayuntamiento de Madrid




